Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



¥ 



3^f&.30 



Sacbarl) College l^tbiarg 



FROM THK FUND 

PROFESSORSHIP OF 

LATIN-AMERICAN HISTORY AND 

ECONOMICS 

ESTABLISHED IQIJ 




■i. 

m 



¥í 



■■>.. ''. 




• 












•■ 



¡I 



í 



' 



I 



'V 



I 

:: 



' 



Dp. PopfipiO PQPPQ. 



LA REFORMA 

EN MÉXieO. 



FiSÍLidio hisíórico-sociolócjico 

pren)iado con accésit en el Concurso Iliterario 

que abrió la Comisión jVacional 

nombrada para celebrar el 

Cepter^ario ilel nacinjieofo de Juárez. 



IMPRENTA DE "LA GACETA DE GUADALAJARA/^ 

1906. 



1 






, 












V 






{ 

5 



i 






y 



La Reforma en México. 



Thabajo presentado At, Concurso abierto 
— POR — 

"Li Coffllilúi NacJonil dil Ceotenailo." 



CONTRASEÑA: 



2ki£;xj;co, leos. 



Imp. de "La Gaceta de Guadalajara.^' — Indepekde3TCIA 9954. 

GUADALAJARA, JAL., MEX. 

1906. 



r 







iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiViiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiniiinnuit 
V- 
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CAPITULO I. 
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EL 9 d(e Agosto de 1855, salió de esta Capital, futrándose verda- 
deramente de ella, el Dictador D. Antonio López de Santa-Anna; 
con su partida se derrumbó estrepitosamente la vigorosa a^dminis- 
tración que quiso organizar el partido conservador, y quedó abierto 
el camino al triunfo del Plan de Ayutla. En efecto, en el mes si- 
guiente, la nación entera había reconocido tal Plan que traía a la es- 
cena política, para figurar en primer término, a D. Juan Alvarez, el 
honrado y modesto caudillo del Sur, y al desventurado D. Ignacio 
Comonfort. 

Aunque en el Plan de Ayutla no se hubiese formulado ningún 
plan político, y aunque el fin ostensible de tal plan solo fuese derro- 
car el Gobierno de Santa-Anna, poner fin á su ominosa tiranía, á sus 
locos despiltarros, á sus enormes derroches, y a su pueril y apara- 
tosa vanidad, comprendió el público que el triunfo del partido libe 
ral, qiie el imperio de sus ideas en el dominio político y en la des- 
quiciada administración, sería la inevitable consecuencia del triun- 
fo del plán*citado. En torno de los jefes del Plan de Ayutla se ha- 
bían congregado las eminencias del partido liberal, como en torno 
de Santa-Anna se habían reunido todos los elementos conservado- 
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Ocampo fueron proscritos, ig'ual suerte corrieron D. Luis de la Ro- 
sa, D. Juan Múg^ica y D. Joaquín Zarco, sin que les valiera estar en- 
fermos de g^ravedad; fueron desterrados el honrado D. Mariano A- 
rista, la Sra. Doña Melchora Hernández y un joven, casi un niño, 
hijo de D. Santos Deg-oUado; el Pro. D. Mucio Valdovinos estuvo á 
punto de serlo, por haber criticado a los Ministros en carta particu- 
lar dirig^ida á D. Antonio de Haro. 

Hablamos poco ha de los impuestos decretados que rayaron 
en ridículos y extravagantes: Se impuso una contribución de dos 
reales mensuales por cada canal, un peso a las pulquerías de una 
puerta, y tres por cada una de las otras puertas. 

Copiamos textualmente, para solaz de nuestros lectores, el 
siguiente artículo: *'Todos los que tengan perros, bien para el res- 
guardo de sus casas é intereses, bien para custodia de los ganados 
ú objetos que se introducen á la municipalidad, bien para la caza ó 
por diversión, por gusto ó por cualquier otro fin, pagarán un peso 
mensual por cada uno de esos animales sea cual fuere su clase ó ta- 
maño ó condición, exceptuándose solamente aquellos que sirven de 
diestro á los ciegos." 

Contra tal administración, que extremaba las ideas conserva- 
doras y que tantos excesos se permitía, surjió la Revoluciónde Ayu- 
tla. El país la acogió con agrado, los liberales, en sus dos matices 
moderados y puros, con entusiasmo, encontrándose dispuestos á 
secundarla. 

El engreido Dictador, á pesar de las lisonjas de su cortejo, y 
del aparatoso ejército que le seguía, no pudo sofocarla, no obstante 
haber marchado en persona hacia el Sur para aplastar con el peso 
de sus soldados, y la eficacia de su supuesta pericia militar, aquel 
puñado de insurrectos, que osaban turbar la olímpica majestad de 
su Alteza Serenísima, y mezclar el humo de la pólvora á la atmósfe- 
ra de incienso en que le' envolvía su corte. 

A la cabeza de un cuerpo de ejército de más de cinco mil hom- 
bres, marcha Santa-Anna al Sur, se ve á punto de ser destrozado en 
el paso del Papagallo y en la cuesta del Peregrino, los insurrectos 
cortan sus comunicaciones con la Capital, se estrella en Acapulco 
que, hábil y valientemente defendida por D. Ignacio Comonfort, re- 
chaza el ataque santanista; el finchado caudillo se retira mal de su 
grado sin detenerse hasta entrar á México, en donde á su llegada, 
se erigen arcos triunfales á aquel triunfador que no había triun- 
fado. 
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visos rojos de crepúsculo. La historia nacida de la militarización 
del país por la guerra de Independencia y de la anarquía sin tregua 
á que nuestra educación nos condenaba, manifestaciones morbosas 
pero fatales de nuestra actividad, píersonificadas en Santa-Anna, iba 
á concluir; la tragedia perdía su protagonista. Lenta, pero resuel- 
ta y definitivamente, otro período histórico, otra generación, otra 
República iban á entrar en escena." 

La Reforma era el período a que el historiador se refiere. 
Las ideas reformistas, completamente elaboradas en teoria, gracias 
sobre todo a los magistrales escritos del Dr, Mora, habían hecho 
ya osadas tentativas en los dominios de la práctica; ninguna fué más 
atrevida que la llevada á cabo de 1833 á 1834 por el patriarca de la 
Reforma, D. Valentín Gómez Farías, el cual por su convicción pro- 
funda, por su inquebrantable tenacidad, por su entereza, serenidad 
personal y ardor revolucionario llevado hasta el radicalismo, tiene 
tantas analogías con el ilustre Benito Juárez que puede llamársele 
su precursor. 

Siendo, el ilustre hijo de Jalisco» Vicepresidente de la Repú- 
blica, se propuso desenvolver con su firmeza de carácter y su clari- 
dad de percepción todo un programa reformista, que hubiera an- 
ticipado veinte años la regeneración del país. Se estudió detallada- 
mente y se discutió en la Cámara de Diputados, un proyecto para 
desamortizar los bienes eclesiásticos, destinándolos al pago de la deu- 
da pública; se suprimió la coacción civil para el pago del diezmo y 
para el cumplimiento de los votos monásticos, se suprimió la Uni- 
versidad y el Colegio de Santos, y se reformó la instrucción pública 
fomentando especialmente la primaria. 

Pero aquella tentativa fué prematura, las resistencias eran 
enormes, el partido liberal exaltado formaba una minoría mínima, 
y la opinión estaba fuertemente orientada hacia los viejos ideales. 
Santa-Anna acabó por inclinare de lado de las ideas conservadoras, 
ocupó la Presidencia y reprimió los conatos reformistas. 

En Septiembre de 1855 la lucha volvía á abrirse bajo mejores 
auspicios. D. Juan Alvarez, ocupando la Presidencia al tenor del 
triunfante Plan de Ayutla, se rodeó de las eminencias del partido 
liberal puro, fopnando su Gabinete de tres liberales exaltados y re- 
sueltos, y de uno moderado, tímido é indeciso. D. Melchor Ocam- 
po ocupó el Ministerio de Relaciones, D. Benito Juárez el de Justi- 
cia, D Guillermo Prieto, el de Hacienda y D. Ignacio Comonfort el 
le Guerra. 



después de una lucha encarnizada y sin cuartel. 



<\ abstonerse di; obrar. Es el caaii del eirujano que quiere extirpar 
nn tmiior malisno, fl nada rondiifcn los miraniientoB, ,1 nada lo» 
aplazamientos «useridos por el temor romo no sea á empeorar la 
tondirion del paciente faroreeiendo la extensión del mal; íi nada 
.onanre tampoco, como no sea á prolonRar indefinidamente la dn- 
raciíra de una situación cruel, erizada de punzantes espectaeio- 
nes, de vivas inquietudes j de padecimientos reales, que el ciruia- 
ñSt^í.J' r "" P7''™"». to'n"to extirpar poco á poco cd mÍl, 
«initando hov un trasmento y mañana otro. Xo, esto serii s Im- 

?í?"'lí,v™''i"'''°; '"'•'' ""f °™"'™' *■ ™'"''' I"»»"- el mal de 
frase «pallóla '^'"' '"'"'• ''"'"" '° "''"'■ "■''^■■Ki'-™ente la 

La experiencia liabía demo.strado .va lo inconducente de las 
reformas parciales. Durante el ailo de 1833 v los primeros ro- 
sea del signiente, sobernó la nación una adminst?acS TiberaT V 

i. , '^"'•eiiun, sino como un sistema, como un conjunto, como un 
vasto prosrama político .y administrativo que debería tender á a 
separación de la Islesla.j del Estado, .4 reducir al clero 4 su pane! 
vi1e3"d"'"T •'■"í"*."?' r.-"'»*'™. privándole de fueíos y^i- 
vilesios, devolviendo á la circulación loa cuantiosos bienei que 
"m detrimento de la riqueza ptiblicn, había Ilpsado í acumular' 
.V quitando de sus manos la enseñanza, por medio de taíS" las 
nuevas seneracloues estaban sometida^ li su tutela omnipotente 
LL^?!^ ''"'""' ™ ""e»'™» le.ves fundamentales el princTnlo 
democrático, representativo y federal sin los contraprinSs de 
la intolerancia rehciosa y de las clases privlleíjiadaí 
í.,¿™. 41',"'"" •«■nemérita administración se vio oblisada. Dor la 
fuerza de las cosas, á suspender su programa cuando ajaraca 



funesta manía le creaba situaciones simplemente cómicas. El Sr. 
campo nos cuenta, con la gracia que le era propia, que Comon- 
rt se babia empeñado en que el Gabinete de Don''^Ji\an Alrarez 
tuviera compuesto de dos moderados y dos exaltados, á. fin de 
16 no predominara ninguna • tendencia, sin echar de ver, como 
St, Ocampo lo advierte tan justamente, que con semejante sis- 
ma se aniquilaba todo impulso j la máquina política se parali- 
iba. Tenía también empeño que en el Concejo que debía nom- 
•arse, conforme al Plan de Ayutla, hubiese dos miembros del cle- 
' que representaran los intereses de la clase. No era tal estado 
! cosas para el Sr. Ocampo, con aquel su carácter inflexible 
le, según dice él mismo, podía quebrarse más no doblarse, era 
iposible que figurase en una administración de componendas v 
ansaeciones. Renunció pues el Ministerio á los pocos días de 
iber entrado á él. ■ ' 



Añora comprenderá muy bien ellector las grandes dificul- 
des con que el desarrollo de la Reforma iba á tropezar, sólo por 
debilidad, la indecisión y la incurable manía de entrar en 
mponendas, que fué la fatal propensión del Sr. Comonfort y 
r la cual, como un plano inclinado, se deslizó hasta desplomar- 
, dejando á la nación en la crisis más terrible que es dado ima- 
nar. Es de justicia consignar aquí que reconocemos las gran- 
s virtudes, el noble carácter y el patriotÍRmo ardiente y puro' 
i Sr. Comonfort; pero estas cualidades, muy útiles en épocas 
renas y tranquilas, no bastan cuando se atraviesan circunstan- 
iH difíciles en que se requieren caracteres de hierro, ánimos in- 
ebrantahles, corazones resueltos y brazos de Hércules Las vir- 
iles ceráficas de San Francisco de Asís no son las que se nece- 



bla y del fueilamieoto de Orihnela: "Entonces también las tro- 
pas léale» quedaban vencedoras, y el Oobierno concedió una capitu- 
lación á los vencidos. I^a santn^ no manchó la victoria, porque 
las victorias de! Gobierno nunca se manchartm con sanín*e. La del 
fiessraciado Orihnela no clamará nunca sino contra los que le 
comprometieron en una empresa insensata, y contra el horrible 
sistema adoptado contra mí, de violar sin remordimientos los 
pactos más solemnes. El caudillo de los rebeldes huyó de Puebla 
como si temiera <|ue le alcanzaran las garantías de la capitula- 
ción: sorprendido sin ellas en su fuy;a por una partida de tropa, 
fué fusilado antes de ifue el Gobierno tuviera lugar de perdonar- 
le ; y de este modo \'ió el país la primera y única víctima sacrificada 
TH>r la ley, en lujrar de las infinitas que la reacción inmoló á sus 
furores y veníranssa." ( 



Muy lejos estuvo el (Sobierno de restablecer la tranquili- 
dad pública después de haber soiuetido á los rebeldes de Puebla. 
Sin hablar de otras muchas rebeliones que alteraron el orden tm 
muchos puntos de la líepiiblica durante el año de 1856, pues no 
es nuestro pi-opíMsito considerar de este género de hechos, sino 
aquellos que den ¡dea de la situación de ios ánimos y del género 
de represión empleado por ('omonfort, mencionaremos el pronun- 
ciamiento de la división Rosas, Lauda v Echcagaray, que tuvo lu- 
gar en San Luis Potosí el día 10 de I>icienibre, v que tomó un as- 
pecto alarmante, porque de dichas fuerzas sólo seiscientos ham- 
bres permantH-ieron fieles al Gobierno. 

C^alvo y D(m José M. Alfaro, capitulados de Puebla en 
Marzo, así romo Don Juan Othón, vecino de San Luis, sedujeron 



represión se convertía en estímulo, el castigo en aliciente, el Go- 
T>Íerno era la befa de los contrarios, pues ya se sabía que todo 
' ■faabJa de terminar con un generoso perdón. 

Con esa indecisión de carácter que fué propia d& Comon- 
forf, con ese desfallecimiento que se apoderaba de él en el moraen- 
ÍCi de obrar, ya se comprenderá con qué timidez y con qué irregu- 
laridad se ejecutarían durante su gobierno las ideas reformiataa; 
sin embargo, era tal la fuerza de la idea liberal, que arrastró en 
muchas ocasiones al irresoluto Comonfort. Vamos á, señalar las 
T-rincipales medidas liberales que, durante el año de 1856 dictó 
y sostuvo. 

• Con fecha 31 de Marzo decretó la intervención de los bienes 
-de la Diócesis de Puebla, y el 13 de Mayo desterró á su Obispo Don 
Pelagio Antonio de Labastida que había protestado contra el de- 
creto ; el 26 de Abril derogó la coacción civil para el cumplimien- 
to de los votos monásticos. Promulgó el decreto del Congreso 
de_5 de Junio'que extinguía la Compañía de Jesús, y el 25 del 
mismo mes, cediendo al sabio dictamen de su iliistre Ministro de 
Hacienda, Don Miguel Lerdo de Tejada, expidió la ley de des- 
amortización de los bienes eclesiásticos. Esta fué la medida cul- 
minante que, en asunto reformista, llevó á cabo Comonfort du- 
rante su indecisa y vacilaüte administración. Más bien que su 
inclinación á la Reforma, qiie no era en verdad fuerte le movie- 
TOB á espedirla las angustias del erario, pues pocos meses des- 
pués, el insigne Ministro se vio obligado á renunciar la cartera 
■de Hacienda, por haberse negado el Presidente á aprobar ciertas 
medidas iniciadas por aquél, y que Comonfort juzgó contrarias á 
su sistema de moderantismo. 

Es de tal modo importante como medida reformista el de- 
-creto de desamortización, arrancado casi por sorpresa á la debí- 



panRii en la Nueva Espafia de veiutt' á veiutidíis millones de pe- 
sos, y nui; apenas liabrá millón y uiedío eu bienes raíces " 

¿CónKí saber en cuál de wftíis aprecíacioues tan diferentes . 
se eutruentra la verdad? El Sr. Jlora, hablando del eáleulo da 
Huml>oldt, dice lo si}¡:uiente pn el t-ontejito del párrafo 40 de su 
'"Disertat-ióu sobre Ineses eelesii'i»t¡L-os. . ." ". . .el sabio Barón de 
Humholdt que tuvo ü sii disposición mutboa de los registros en que 
coDKtan este género de fundaciones piadosas, valuó la suma total 
de los capitales en míis de cuarenta millones de pesos fuertes. ! 
Sin embargo, es necesario convenir en que cuando este ilustre 
viajero visitó nuestro país exctnlían los capitales impuestos al 
efecto eu míis del duplo de su cálculo, pues para formarlo ni tu- 
vo á la vista todos los registros de los obispados, ni éstos son tan 
completos y exactamente seguidos, que no falten eu ellos una 
gran pai-te de las fundaciones piadosas. Posteriormente se ha 
perdido otra muy considerable (le ellos, así por la revolución no 
intermnpida de veinte años que ha arruinado todas las fortu- 
nas y las fincas que l<m reconocían á censo, como por los seis mi- 
llones (lue ingresaron en la caja de consolidación de vales real^ 
Kin embargo, las fundaciones posteriores que el clero no se lia 
des<;uidado de promover, y las muchas que quedaron existentes á 
pesar de las pérdidas mencionadas, forman una suuia muy grue- 
sa que no bajará acaso de setenta y cinco á ochenta millones de 
. duros." 

No puede ponerse en duda une la evaluación del Sr. Mora 
es exagerada, y que si la cifra total que él seílala abulta tanto, 
depí'nde de que incluyó en su cuenta los bienes introductivos, es 
decir, los que no pi-oducen renta, como el valor material del te- 
rreno y fábrica de nueve iglesias catedi-ales y la Colegiata de <íua- 
dalu|>e, inclusos los retablos, pinturas, campanas, ornamentos, 
mármoles y todos Wts adornos que no sean de plata, oro, perlas oí 
pedrerías, partida cjue segán el señor Mora representa muy cerca 
de diez millones (expresamos en «ámeros redondos la cifra co- 
rrespondiente de su cnadro) ; el valor de las alhajas en pedrerías, 
perlas, plata y oro de las mismas iglesias es evaluado por el au- 
tor en cerca de siete millones, (también acpií traduciuios en nd- 
iiieros reílondos la cifra del Sr, Moral estas dos partidas se re- 
fieren á una época anterior á 1810. Todas las, partidas que co- 



de sus recursos, l'ero esto ((iie ps iiiipoHUile tratíimioai! ae par- 
tk-ulartsí, eK imij faotiblc si se trata de corporacidnes que pueden 
considerarse iomortales, pues sus individuo» A medida que mue- 
ren son reemplazados por otros. Por tanto la ley dejaría de ser 
previsora si renunciase al derecho de poner coto al enriqueci- 
miento de una corporación, mando la cantidad de riquezas aco- 
piada'por ésta sea enorme j capaz de producir el desequilibrio so- 
cial. , 

Como las leyes canónicas señalaban minuciosamente el des- 
tino y uso de lo» bienes del clero, éste dejaba de «er verdadert) nsu- 
fructuario, pues no le era dado hacer el uso que nu'is le placiera 
del producto de tales bienes. 



. Examinando aliora desde el punto de vista de la eípiidad, 
jnsticia y conveniencia pública, la distribución de los bienes del cle- 
ro, la calificaremos con el I)r. 5Iora de monstruosa é injusta, pues 
tendía A producir en el clero una división enorme fraccionándole 
en dos partes: el alto clero, formado por los obispos y capitulares, 
qne gozaba de grandes recursos y vi^'ía en la opulencia, y el bajo 
clero que era el míis útil y que vivía froutero íi la miseria. El 
Arzobispo de México alcanzaba una renta de $130,000, el Obispo 
de Puebla de $110,000, el de Valladolid de $100,000 y de $90,000 
el de (liiadalajara. 

, Esta renta colosal de l»>a Obispos que les bacía vivir co- 
mo Riagnates opulentos, la comodidad y bienestar de que disfruta- 
ban los canónigos, contrastaban con la pobreza de los curas, ci-ean- 
do flentro del clero una irritante desigualdad, tanto más irritan- 
• te cuanto qne era injusta, pues Obispos y canónigos vivían en la 
ociosidad y en la molicie, residiendo en !as ciudades populosas, y 
cargados de honores y riquezas, mientras que en los curas pá- 
rrocos recaía todo el p(>so del ministerio sacerdotal, como la ce- 
lebración de las misas y la administración de los sacramentos; el 
trabajo de un cura de aldea era verdaderamente abrumador pues 



en esta clase los amancebamientos y uniones de ocasión que soa de 
graves cdnseeuencias para el orden Bociai'. Los llamados bien^ 
de capellanías, ó capitales de obras pías, formaban la parte más 
considerable de los bienes del clero. Mora no los estima en menos 
de 175.000,000, consistían en legados testamentarios cuyos produc- 
tos se destinaban á sostener capellanes que dijesen misas por el al- 
ma de los testadores, ó á celebrar algunas funciones religiosas en- 
cargadas de las cofradías y á los regulares. Por lo común el importe 
de una capellanía era de ti-es mil pesos que pi-oducían una renta 
de ciento cincuenta pesos al año. La capellanía, ó beneficio simple,, 
se confería á.uu sacerdote recién ordenado' y para el cual no se 
encontraba curato vacante. 

Las rentas de los bienes de capellanías venían, pues, á cons- 
tituir dentro del clero otra clase desheredada y pobre, y adema» 
ociosa, pues su única función consistía en decir alguna misa por 
el alma de tal pei-sona. Con los ciento cincuenta pesos anua- 
les, que una capellanía daba en producto, apenas se sustentaría 
un jornalero, no un clérigo que necesitaba presentarse decen- " 
temente vestido; muchas veces sucedía que las capellanías eran 
ilusorias y no existían más que de nombre por haberse destrui- 
do la finca que reconocía el capital eorrespondienta 

Las fiestas de los santos encomendadas á las cofradías y á 
los frailes, y á las cuales se destinaba una porción muy grande de 
los capitales de obras pías, no producían ventaja alguna, pues 1» 
gastado en ellas se consumía en cosas sin provecho, de mero orna- 
to y de verdadera diversión, como iluminaciones y fuegos artifi- 
ciales . 

Se ve pues que la enorme suma de bienes que el clero ad- 
ministraba estaba destinada á sostener la opulencia de los obis- 
pos, el esplendor de las cat^edrales, la comodidad de los canónigos, 
la trabajosa pobreza de los curas, la ociosa miseria de los cape- 
llanes, y á entretener á los vagabundos de los barrios con cohe- 
tes y fuegos artificiales. 

Se ha visto cuan injusta era la distribución de esa enorme 
suma de bienes, cuan oneroso era el diezmo para los agricultores. 



nial, á orillas del río Wallis; de ese establecimiento había de pro- 
ceder el moderno Belice. Cerca de la Capitanía General de Gua- 
temala, en los muy fértiles y poco explorados terrenos de Chia- 
pas y Tabasco, crecían diferentes plantas del géuero indigófera 
productoras de añil ; en la Intendencia de Oaxaca, á modo de ex- 
crecencias ó verrugas formadas en el nopal, se daba el precioso pro- 
ducto llamado grana ó cocliinilla, que las investigaciones del Pa- 
dre Álzate, demostraron ser un insecto del género cocus; la gra- 
na se exportaba en zurrones en cantidades considerables que pro- 
ducían al fisco notables entradas. 

En resumen, el país era muy rico, pero esta riqueza la ex- 
plotaba para su exclusivo provecho el ávido español, el ibero in- 
8a<;iable, el gachupín altanero, único que tenía acceso á los car- 
gos públicos, á las dignidades eclesiásticas y que era dueño de mi- 
nas y haciendas ; al criollo, al mestizo, en una palabra, al hijo del 
país, no le quedaban más que sus dos brazos para arar la tierra ó 
trabajar en las minas; si era inteligente y cultivaba su espíri- 
tu no podía aspirar más que al laborioso y humilde cargo de cu- 
ra de almas, ó al muy pobre de capellán ; el escaso sustento era 
pi^curado en el primer supuesto por las obvenciones parroquia- 
les, por derechos de estola, y en el segundo por la magra renta de 
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á las Cortes de Cádiz, estimaba la población de la Nueva-Espa- 
fía, los tres millones de indios considerados por las leyes como 
menores é incapaces, las castas infames cnyos individuos pasaban 
de un millón, éstos sí que no tenían motivo para considerarse di- 
chosos bajo el réí^imen colonial, que no fué más que un artificio 
ingenioso para asegurar la prosperidad y cuantiosas riquezas de 
unos cincuenta ó sesenta mil peninsulares, sobre la miseria y des- 
ventura de seis millones de criollos, mestizos y mulatos. 

El Sr. Alamán ha pintado con deleite el cuadro, deslum- 
brador á sus ojos del régimen colonial; mas él pertenecía á los 
escogidos, á los acaudalados; su familia participaba de los ricos 
productos de una mina de Guanajuato y quedó arruinada por la 
guerra de Independencia. El que desapasionada y fríamente es- 
tudia las cosas, se convence que, dada la estructura social del 
Virreinato, tendría qué venir con la Independencia una situación 
difícil y angustiosa, y que sería preciso, no sólo administrar, sino 
rehacer la nueva nacionalidad, ya que el Virreinato sólo había 
hecho una colonia explotable por unos cuantos. No fué la guerra 
de insurrección lo que arruinó á la nación futura, los elementos 
de ruina venían de lejos, acaso la guerra de insurrección los agra- 
vó, mas no los engendró. 

Deben tenerse por hechos bien comprobados los siguientes : 
que había escasez de numerario, que la agricultura estaba muy 
atrasada, que la condición de los labradores era lamentable, que 
la industria era rudimentaria, que el comercio, exceptuando las 
grandes casas que ejercían el monopolio, era miserable y raquíti- 
^9» y por tanto que la decantada prosperidad del Virreinato era 
sólo aparente. En apoyo de todo esto citaremos algunos pasajes 
tomados á los escritos del ilustre Don Manuel Abad y Queipo, 
el testigo no puede ser más inteligente, más conocedor del asun- 
to, ni menos sospechoso. 

En la "Representación" sobre la inmunidad personal del 
♦clero ," que formó por encargo del Illmo. Sr. Don Fr. Anto- 
nio de S. Miguel, su predecesor en la mitra michoacana, dice el 
-Sr. Abad y Queipo en el párrafo 105 del documento: ";,Se dirá, 
que para conservar el pueblo en la subordinación á ias leyes 
y al Gobierno basta el temor de las penas? Dos clases, dice un 
político, hacen vano este resorte : la de los poderosos que rompen 
la red, y la de los miserables que se deslizan entre sus mallas. Si 
^n Europa tiene lugar esta máxima, ella es mucho más poderosa 
en América, en donde el pueblo vive sin casa, sin domicilio, y casi 

errante Ellos, (los sacerdotes) son también los que deben 

tener y tienen en efecto más influjo sobre el corazón del pue- 
blo, y los que más trabajan en mantenerlo obediente y sumiso 
á la soberanía de V. M. Y por tanto vienen á ser el móvil más 
3)oderoso para reunir al Gobierno las dos clases miserables, que 
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da que vale doscientos mil pesos y, carga ciento cincuenta mil, 
compensados loa x»roductos con los réditos y los gastos, no deja li- 
bre año con año la cantidad necesaria para que el dueño se man- 
tenga con el decoro que corresponde á su estado y condición, j 
asf vive empefiado hasta que por accidente logra vender sus fru- 
tos á precios extraordinarios : y este es el único caso en que puede 
pa^ar sus deudas. y hacer un esfuerzo para redimir un capital, 
que el curso ordinario de las cosas le obliga á imponer de nuevo 
á ,loa cuatro 6 seis años siguientes. Tal es con corta diferencia 
la suerte de los labradores grandes y pequeños de la Nueva-Es- 
paña Los dueiios de fincas urbanas se hallan todavía en 

peor estado, porque su renta no produce el tres por ciento de lo 
que costaron." 

En los párrafos 24, 25 y 26 se lee : ";.Por qué nuestras ha- 
rinas de Puebla no pueden concurrir en la Habana con la de los 
Estados-Unidos del Norte de América? Nuestras tierras son 
muy superiores á las suyas : pagamos los operarios del campo á 
dos reales por día, y (dios los pagan al doble : las conducimos por 
tierra veinticinco ó treinta leguas, y ellos las conducen de treinta 
á cuarenta y alín más; el viaje de mar de Veracruz á. la llábana 
es de catorce ó quince días, y el que ellos hacen para aduanar- 
las en los puertos de nuestra península, ó por lo menos en Cana- 
rias es de cuatro ó cinco meses: nuestras harinas son libres por 
la beneficencia del Rey á la salida de Veracruz y á la entrada de 
la Habana, y las de elíos pagan derechos fuertes en todos nuestros 



IV. 

Uu testigo de testimonio en alto gradó fehaciente, una al- 
ia, dignidad eclesiástica, un hombre ohserrador y generalizador, 
nn estadista háhil, el Sr. Don Manuel Abad y Queipo, nos ha ta- 
mado de la mano, y nos ha señalado las lacerías, la consunción 
Interior y los profundos defectos de organización de que adolecía 
aquel Virreinato de la Nueva-España tan lozano y florido en apa- 
riencia. Eran cinco ó seis millonadas de hombres diseminados 
y esparcidos en un territorio inmenso, sin medios de vivir, sin 
propiedades ni esperanza de adquirirla; unos cuantos se habían 
apoderado de la tierra y constituido heredades inmensas que su 
misma extensión hacía difícil explotar convenientemente, había 
una enorme escasez de numerario en un país tan abundante en 
minas de plata y en que se acuñaban tantos millones de pesos. 
El régimen colonial tan decaütado no era pues, como ya lo he- 
mos ,dicho, sino un hábil artificio para que algunos millares de 
hombres explotaran á. algunos millones de ellos. La nación me- 
xicana no podía edificarse sobi-e aquellas bases, era preciso cam- 
biar los materiales, y rehacer, desde la base hasta el vértice, la 
-construcción social 

La Reforma tomó á su cargo esta tarea hercúlea. Siete 
"Instros de experiencia, treinta y cinco años de vida doliente y 
enfermiza que siguieron á nuestra emancipación política, pusie- 
ron de manifiesto que el país, si no quería perecer, debía hacer un 
■esfuerzo colosal para reformar su organización económica, social 
y legal. Los males que, con tanta exactitud como vigor, delineó 
ia hábil mano del Sr. Abad y Queipo no hicieron más que agra- 
varse y acentuarse con el tiempo : primero la prolongada y san- 
grienta guerra de insurrección, después la indecisión y grandes 
desaciertos que caracterizaron á nuestros primeros Gobiernos, 
^uego la expulsión de los españoles decretada y llevada á cabo 
durante la administración de nuestros dos primeros Presidentes, 
^ en seguida una serie .de asonadas militares que, con et nombre 
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flete moderado, hacer llegar los granos á los mercad*® de con- 
sumo y que en esos momentos los precios estuvieran en alza, Hé' 
aquí de cuan numerosas y diferentes condiciones dependía la suer- 
te del labrador. Cualquiera circunstancia adversa que se reali- 
zase era seguida de su ruina, entonces tenía que recurrir segunda' 
vez al juzgado de capellanías para contraer un nuevo empréstito^ 
que pesaba sobre su finca, ó para conseguir prórroga, modifi- 
cando el contrato con desventaja suya. Más por mucho que ae- 
esforzai-a, por mucho que batallara, el gravamen llegaba á ser 
superior al valor de la finca, venía el juicio ejecutivo, venía el 
embargo, el remate al mejor postor de aquella propiedad grava- 
da que pasaba á otras manos ; pero como las condiciones eran las 
mismas, se repetía en el nuevo propietario la historia del ante- 
rior y á su vez acababa aquel por perder la finca, que pasaba así- 
de mano en mano disminuyendo de valor en cada trasmisión. 

La propiedad territorial estaba, pues, en quiebra; era ur- 
gente remediar tal estado de cosas y la ley de desamortización 
acudió á ello. Tendía tal ley á transmitir á los inquilinos de las^ 
fincas urbanas, y á los arrendatarios de las fincas rústicas, la. 
propiedad de tales bienes, reconociendo en favor del clero el va- 
lor de las fincas, y pagando en calidad de rédito lo que antes pa- 
gaban á título de renta. Esta enorme transmisión de la propiedad' 
iba á producir consecuencias considerables, como todos los cam- 
bios de este género, pues nada hay que afecte más profundamen- 
te á la sociedad que las modificaciones en el régimen de la pro- 
piedad raíz. El Gobierno, como recurso fiscal, cobraba por lUca- 
bala ó impuesto sobre la transmisión de la propiedad un 5 por cien- 
to, lo cual se consideró como un medio eficaz para sacar al go- 
bierno de Comonfort de la penuria hacendaría que le agobiaba. 

Convirtiéndose el inquilino ó arrendatario en dueño de 
la finca se creaba una verdadera clase media análoga á la que ca- 
racteriza á la nación francesa, clase constituida por muchos prx>- 
pietarios de capitales medianos y cortos que, por un lado coafinaA 
con los proletarios, con los que nada poseen más que su traba- 
jo personal, y que son fronteros por el otro á los que poseen gran- 
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CAPITULO VIL _ 

Conceptos 

LA CONSTITUCIÓN DE 18S7. 
I. 

EJ Congreso Constituyente, reunido en cumplimiento del 
?lán de Ayutla, para dotar al país de un Código Fundamental, 
|ue resumiese los priocíipioB de gobierno y las formas de admí- 
listración que á la nación couTiniesen más, terminó sus labores 



conrraria a la reunión caioiica, aesae ei momenco en que no la apo- 
yaba con la protección del Estado. Desde el mes de Marzo de 
1857 la Constitución, jurada ya solemnemente por el Presidente 
SB^tituto, promuI}¡;ada también solemnemente y mandada jurar 
en toda la nación, era nuestro Código fundamental, mny impor- 
tante en nuestra historia, pues señala una de nuestras crisis niéB 
profundas, y marca una etapa decistra en la evolaci^ de nuestra 
sociedad. 



México tuvo desde el 5 de Febrero de 1867, un Código fun" 
damental, que elevaba al carácter de leyes supremas los princi- 
irios del credo democrático, del federalismo, y las aspiracione» del 
partido liberal. Estudiando la evolución de los poeblos moder- 
nos es muy notable el afán y anhelo que, en la segoada mitad 
del penúltimo síjeIo y en la primera del último, tuvieron por po- 
seer' constituciones escritas, que cerrasen la puerta á la aí-bltra- 
rledad, q-ae consignasen loe principios de gobierno, que mareasen 
las atribuciones y límite dei poder. Dos constituciones abrieron en. 
el mundo cootemiíoráneo esta era política ; la federal americana y 
.la Constitución francesa dictada por la asamblea constituyente, 
durante la primera faz de la Revolución ; cada una de las fases si- 
guientes de esa gran crisis tuvo una constitución por ensefía, y el 
anh^o constitucional se propagó á los demás pueblos por el ejem- 
plo de Francia, y á veces entre el estrépito de sus armas' vencedo- 
ras. Guando ifapoleón I invadió la penínsnla ibérica, y se apo- 
deró alevosamente de la corona espaBola, quiso conquistar' el be* 
n^lácito nacional prometiendo ana constitución. Las Cortee es- 
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Se dice que los derechos del hombre son una entidad me- 
taffsica que surgió del filosoflemo de Rousseau, y que descansa en 
■dos afirmaciones erróneas, desmentidas por la misma ciencia, á 
saber: la libertad absoluta y la igualdad, también absoluta, 
del hombre. Este ser, producto de las energías naturales, es- 
tá sometido á las leyes inflexibles que rigen su dinamismo 
■corporal y mental, y gobiernan su desenvolvimiento. Como el 
astro obedece al recorrer su órbita á la ley de la atracción uni- 
versal, que obra sobre su masa como fuerza centrípeta y en oca- 
■fliones como fuerza perturbadora, y á la ley de la inercia que le 
impulsa en el sentido de la tangente, el hombre está sometido á 
las leyes del influjo hereditario, está sometido á la acción del me- 
dio ambiente, está sujeto á las fatalidades de su organización. 

Esto por lo que respecta á la libertad, no menos terminan- 
temente se declara la ciencia en contra de la igualdad; los hom- 
bres no son iguales, son simplemente semejantes, difieren por sus 
aptitudes, difieren por sus órganos. Reunid un grupo de doscien- 
tos ó más hombres, y aunque digáis que cada uno de ellos tiene 
igual derecho á mandar á los demás, resultará que, entre los dos- 
cientos, habrá uno con más capacidad de mando que los otros, y 
éste será el que mande de hecho. Así sucede en las hordas sal- 
vajes de nuestros días, probablemente asi sucedió también en las 
horda» prehistóricas. El más valeroso, el más arrojado, el más 
desalmado, el más cruel de la tribu, se apodera del mando, y sub- 
yuga y domefia las voluntades ajenas. Y lo que pasa en los gru- 
pos rudos y hrulfdes de la hamanidad primitiva, pasa también, 
aunque en muy diferente forma, eu los giopí»» cÍTÍli?.ados de una 
sociedad civilizada y pulcra. Suponed una junt* de accionistas, 
en ella se destacará un pequeño grupo, una minoría privilegiada 



coneervar al clero bus fueros y exenciones, supuesto que sus miem- 
bros ejercían gran influjo sobre el pueblo, y por sugestión moral 
mantenían á. éste en la obediencia y respeto. 

Pero en 1789 los privilegios de la nobleza, los derechos feu- 
dales, se babían convertido en vejámenes insoportables desde que 
el noble babía dejado de ejercer una función social y se había tro- 
cado en cortesano, en figura decorativa del trono. Asimismo en 
la nación mexicana, desde que con la Independencia quedaron 
abolidas las castas, desde que los empleos elevados y los elemen- 
tos de riqueza dejaron de ser el patrimonio de cincuenta 6 sesenta 



mil peninsulares, el fuero eclesiástico dejó de ser una gs 
del orden publico, un medio de conservación de la socieda 
ia trocó, por io contrario, en un agente de perturbación socia 
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Por lo demás, la noción de derecho no existe per se, 
ción correlativa que supone dos términos, todo derecho i 
un deber, ya en otro individuo, ya en la colectividad. El d 
del hijo á ser alimentado y educado por el padre es otro a 
del deber que el padre tiene de sustentarlo y vigilar su edui 
el derecho del acreedor á ser pagado es un aspecto del del 
de pagarle tiene el deudor. Así deben considerarse los derecl 
hombre consignados en la Carta Fundamental, el fenómt 
eiológico que en el ciudadano se llama derecho, en el cuerpo 
se llama deber; y recíprocamente, lo que en el miembro de 
ciedad se llama deber, es dercho en la socieda misma. 

Así, la Constitución otorga á cada mexicano el dere 
publicar artículos sobre cualquier materia, esto equivale i 
que la sociedad se impone el deber de no oponerse á que sus 
bros den publicidad á sus opiniones sobre cualquier asunt< 
do ciudadano tiene el deber de respetar el derecho de otr< 
equivale á decir que la sociedad tiene derecho á que cada i 
BUS miembros respete á los demás. Comprendidos así los de 
que la Constitución otorga, no se encuentra en ellos nac 
no sea realizable, nada que no sea práctico, nada que n 
tribuya positivamente al bienestar y al provecho de cada i 
los asociados. 

La Constitución tomó positivo empeño en que los de 
del individuo fuesen respetados, y aleccionados sus ilusti 
tores por la amarga experiencia de otras épocas, en que 
bernante arbitrario podía encarcelar á cualquiera sin funí 
galmente el procedimiento, y mantenerlo encarcelado el 1 
que á su antojo cuadrara, fueron redactados para poner 
tales abusos los artículíw XIX y XX, que no solamente 
tizan aJ ciudadano de los atropellos de la autoridad, sino qi 
feccionan considerablemente la administración de justici 
ley fundamental mexicana señala un limite infranqueable a 
trio judicial, y de ese modo coloca nuestra justicia á un niv 
alto que el que ha alcanzado en otras naciones, y esto, no é 
e] orden teórico y especulativo, sino también en el prác 
efectivo . 

De ello pudimos convencemos hace menos de diez 
cuando, halláfidonos en la capital de Francia, pudimos pali 



C&08 de Jos rasgos del eaadro que acabamos ae Doaqueiar recono- 
cer en las instituciones mexicanas el influjo de la legislación fran- 
cesa; en la l€|;i8lación de México considerada en conjunto se echa 
de ver una tentativa de coiliflcación del derecho natural inspirada 
evidentemente por los trabajos de nuestras Asambleas Revolucio- 
narlas, y esta influencia es proclamada muy alto por los jariscon- 
sultos nacionales. "Es el genio francés, dice un magistrado emi- 
nente, el que ha dado al mundo el verbo de su universal admistra- 
ción." México ha tomado abundantemente en este común manan- 
tial del dw-echo nuevo." 

"Tales son, en sus principales ra^os, las instituciones y 
leyes que forman, teóricamente al menos, la organización de la 
República de los Estados Unidos de México. Pocas instituciones 
habrá más sabias y en pocas estará más exactamente ponderado 
el equilibrio de los poderes; hay por otra parte pocos códigos de 
derecho público ó privado en que los progresos de las ideas jurídi- 
ta» y políticas hayan sido registrados con más rapidte y con ma- 
yor juicio." (Le Mexique au debut du XX síecle, tome premier^ 
pag. 168.) 

CAPITULO VIII. 

Suceeoo. 

OCASO DE COMONFORT Y ORTO DE JUÁREZ. 



Promulgada la constitución de 1857, debía ser oaesta en 
Hgor el 16 de Septiembre de aquel afía, poniendo fin al régimen 



IT. 

No era infundada la gran ansiedad de la opinión publica. 
Pa.yno, Zuloag;a y Baz, hacían en torno de Comonfort uira serie de 

• cargos á la Constitución, indisponiendo al Presidente contra 
ella, á lo cual se inclinaba demasiado sti ünimo. Conferenció 
con Don Manuel Doblado, Gobemactor de Guanajuato, pidiéndole 
consejo y éste opinó que se debían iniciar ante el Congreso las ré- 
fói^mas á lá Constitución que se creyeran necesarias, y aplazar to- 
da rí^olnción. hasta que el Congrpso decidiera. Comonfort pa- 
reció conformarse con esté dictamen ; pero no se pudo llevar á ca- 
bo porque de antemano había autorizado íi "Pon" Manuel Payno 
para dirigirse á los Gobernadores y jefes militares, invitándolos 
á tomar parte en la conspiración que se urdía contra la ley fun- 
damental, 

Payno escribió el 27 de Noviembre al General Don Epi- 
tacio Huerta qtie manda la brigada de Michoacán, así .como á víi- 

Trios Gobernadores en ñ sentido convenido, .ElGeneral Huerta, 
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la Semana Santa, se celebraron con gran pompa, tributándose & 
"¡nloaga honores, rendimientos y homenajes. 



CAPITULO II. 

8uce80B. 

LOS OOS GOBIERNOS.— LA LUCHA EN SU APOGEO. 
I. 

A mediados de 1858 existían, pues, dos Gobiernos ; uno ra- 
[ícado en Veracruz tenia por bandera el pacto fundamental, por 
trograma las ideas reformistas, y por jefe al eminente Juárez; 
1 otro adueñado por sorpresa de la Capital de la Kepública, se 
poyaba en la fuerza de las bayonetas, carecía de programa, y te- 
,ía por jefe al insigniñcante Zuloa^a. Todo era decisión, unidad 

ñrmeza en el Gobierno liberal ; todo ramlaciones, divisiones y 
alta de vigor en el reaccionario. Sus jefes militares, Osollos, 
liramÓn y Márquez, no tenían más impulso que stt sed de iiiau- 
o, su ambición, su anhelo de conservar y aumc^ntar su prestigio 

el lustre de su ejército ; pero estaban lejos, OsoUos sobre todo^ 
e compartir laa ideas atrasadas y el excesivo fanatismo de sus co- 
religionarios políticos. El Presidente de los conservadores ca- 
mela de prestigio, un buen grupo de ellos pensaba en la vuelta de 
anta-Auna, otre soñaba ya con elevar al primer puesto al bn- 
ante y denodado OsoUos; puede as^urarse que, sin la intrepi- 
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to asoraaaor de ios cauonazos, convocaüa a la nación ai concierto- 
de la vida moderna. 

Aquel manifiesto era la Reforma erigida en programa polí- 
tico, presentada sin embajes ni timideces á la faz de la nación,, 
con eficaz promesa de desarrollarla en todaa sus consecuencias, 
sin miramientos ni vanas contemplaciones. El documento, con- 
siderado en sí mismo, et? de gran valer por el rico caudal de ideas 
qne le informan, y la forma sól)ria, concisa y terminante que revis- 
¿e su lenguaje; se cree que fué forjado en la bien organizada ca- 
beza del Sr. Don Miguel Lerdo de Tejada, se cree también que el 
eminente Ocampo contribuyó muclio á su redacción, fué leído en 
Consejo de Ministros y subscrito por todo el Gabinete. Haber- 
lo expedido de un modo tan resuelto, como un reto atrevido á 
la reacción soberbia y envalentonada, dueña de la Capital, y de 
la mitad del territorio, es un acto de audacia y vigor políticos de- 
que hay pocos ejemplos, y qne honra y enaltece hasta un grado 
indecible la inmortal figura de Benito Juárez. 

Aquel hombre egregio no era un intelectual ; entre los: 
qne le rodeaban en Veracruz, la inteligencia de más brillo asocia- 
da al mayor entusiasmo revolucionario era la del Sr, Ocampo ; la 
inteligencia más positiva, la más serena, la más equilibrada y fría 
era la del Sr. Don Miguel Lerdo de Tejada; en Ocampo la Re- 
forma constituía el objeto de una pasión ardiente, era el amado • 
ideal de su vida ; por eso fué constantemente su apóstol, poseía el 
ardor fogoso del sectario, y sus circulares son verdaderos folle- 
tos revolucionarios escritos con fuego y palpitantes de emoción; 
en Lerdo de Tejada se observaba otra cosa, para él la Reforma era 
un conjunto de teoremas políticos que se arraigaban en el fon- 
do de su inteligencia produciendo la fría convicción del geómetra . 

te 



r 



—120— 

o^tor^só al Sr. Don Antonio Escandón desde el 5 de Abril de 13fil„. 
pudo él Sr* Ju^pez, hasta después del Imperip, inaMur^^r el raiiial 
de la línea que va hasta Puebla. Su sucesor en la Presidencia, 
el Sr. bon Sebastián Lerdo de Tejada, inauguró á principios de 
1875 la línea hasta Veracruz. 

En cui^ito á; la rpfopma hacen^ari^ á pesar de los meritor 
ríos esfuerzps del Sr. Í)on Matías Romero, sólo hasta nuestros 
áí^.sq ha podido realizar. Bajo la hábil gestión financiera d^I 
Srl Limantóur, se equilibraron por primera vez los presupi^estos^. 
hubo SQbrantes en las axcas públicas, se abolieron las alcabalas^ 
y se reformó convenientemente el arancel. Lo relativo á la in-r 
migración así como otras mejoras iniciadas en el Manifiesto no 
se realizan todavía. 

El 12 de Julio de 1859 se expidió en veinticinco artículos la 
ley colosal que nacionalizaba los bienes eclesiásticos. En su airt, 
lU quedó decretada la separación de la Iglesia y el Estado, por 
el V. fuero» suprimidas en la República las órdenes de religión 
sos regulares, las archicof radías, congregaciones ó hermandades 
anexas á las comunidades religiosas, catedrales, parroquias ú 
otras iglesias. El día siguiente, 13 de Julio se expidió la ley re- 
glamentaria del decreto de nacionalización. 

El Sr. Ocampo establece con la mayor claridad algunas di- 
ferencias entre la ley de nacionalización y la del 25 dé Junio de 
1856, que simplemente amortizaba los bienes de la Iglesia, dicien- 
do : "Ya que por la ley de 25 de Junio de 1856 se reconoció al cle- 
ro una propiedad que nunca tuvo, qué ni aún después de la ley 
a4QUÍxió sino sólo para facilitar sus abusos, y que si n^nea tam- 
poco debió declararse, mucho menos en el momento mismo en i|ue 
de ella se le privaba por la enajenación de los bienes qué él Ua* 
maba suyos, se determinó muy cuerdamente que los mismos in- 
qnllinos ó arrendatarios de las fincas urbanas ó rústicas, en que 
copsjl^tía. ufta buena parte de los bienes, :fu,esen los nuQvos adfluirí- 
doreí?. de. ellas. . Había en esto tres buenas y pirineipaíes raziones^ 
qi^é muy probablemente tuvo presente^ el Gobierno de aquella 
épqc^. Tales eran: la primél*a, la ¿e jus^ticiaj.por la que se con- 
(filiaba la posesión, el hábito, los intereses y á veces aún. los aíecr 
tos que los que ocupaban las fincas podían tener en ellas, se con- 
cUiabap, dig9^ cop, la necesidad de, enajenarlas- Seguida, la de 
conxeiueincia) pues que.no encontrándose quien conociera y esti- 
{^aram^s }a. alhaja, poseída de lo que podía estimarjla.y conocerla, 
el pose^4w, con nadie.se llegaba más fócilmepte que con los mis- 
mps,pQspedQre^,.á las facilidades, de la enajenación, á pesar de la 
ti^ab^ que oppnía el err^r económico dq la alcabala. Tercer»,: la 
n^isísi^fíd, ^popqueocare^iéndose de los datos fi^^M^^ pant «a^ 
ber y disúngpir cuáles era^ esos bienes, niiigu^a pesan^ 
e3ca,n|. ii?4^^^ra, nii,^4% violan tj^pinil^eftw* qufi eiíiatewwn 






nación la independencia que tenia perdida para reisiolver i stt fftii8& 

sus cuestiones interiores y acabó para siempre la bochornosa in- 
tervención que los ministros extranjeros habían tomado, cada día 
con mayores apremios y hasta con verdadera insolencia, en la re- 
caudación y empleo de nuestras rentas." 

Por tanto si la Reforma tuvo por consecuencia inmediata 
la tentativa del segundo Imperio, lamentable por haber costado 
mucha sangre mexicana, y haber prolongado algunos anos más la 
guerra devastadora y cruenta, la firmeza del Sr. Juárez y el in- 
trépido arrojo de los soldados republicanos conjuraron aquel mal 
trocándole en bien, pues aquella tentativa loca consolidó para 
siempre en México la idea republicana y los principios liberales y 
reformistas. 



V. 



Si las consecuencias inmediatas de la Reforma fueron de- 
plorables, las lejanas fueron todas benéficas y formaron la base 
de la prosperidad nacional. El alma mexicana se abrió á todos 
los rumbos del espíritu, la religión dejó de ser un fanatismo, una 
superstición, que por añadidura se imponía por la fuerza, para 
trocarse en una convicción, resultado de la meditación serena y. 
de la elección libre. El clero, gracias á la Reforma, dejaba de ser 
la corporación poderosa y opresora que se entrometía en todos los 
actos de la potestad civil, y retenía de sus estériles manos la ma- 
yor parte de la riqueza; la inteligencia del mexicano exploró to- 
dos los horizontes de la filosofía, examinó todos los sistemas que 
el hombre ha ideado para descul3rir la verdad; pues no hay qué 
dudar que la Reforma no se limitó á hacer laica la riqueza, lafco 
el matrimonio, totalmente laicas las instituciones, sino que aspiró 
también á dar el mismo carácter á la enseñanza, emancipándola 
de la tutela eclesiástica que había pesado sobre ella. 

Ya en el Manifiesto del Gobierno á la nación, publicado 
en Veracruz por el Sr. Juárez y sus Ministros antes de expedir las 
leyes.de. Reforma, se hablaba de dar otras bases á la instrucción 
pública, y el repúblico insigne, fiel á su promesa, dictó en 1861 
nuevos planes de estudios. No pudieron implantarse» por las 
tremendas pruebas á que se vio' sometida la causa liberal y refor- 
mista por la intervención y el Imperio, pero en 1867 apenas triun- 
fante la causa republicana el Sr. Juárez publicó la Ley de Ins- 
trucción pública de que dimanó la Escuela N. Preparatoria, que 
colocada bajo la sabia dirección del Dr. Gabino Barreda hizo la 
, Reforma perdurable, dando á las generaciones nuevas una educa- 
ción metódica basada en la gerarquía de las ciencias positivas, y 
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